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La  independencia  de  México 

por  E.  DE  LA  TORRE  VILLAR 


y  formas  de  vida  muy  características,  sus 
orígenes  son  muy  remotos.  Se  encuentran  a 
i  o  largo  del  acontecer  histórico  mexicano 
desde  la  época  de  la  conquista,  que  instauró 
una  organización  y  creó  unas  estructuras  muy 
ajenas  a  las  existentes  en  el  mundo  preco¬ 
lombino. 

Sus  causas,  muy  diversas,  tienen  distinta 
naturaleza*  Unas  radican  en  desajustes  socia¬ 
les  y  económicos,  otras  en  conflictos  políti¬ 
cos;  en  razones  psicológicas  e  ideológicas, 
í ilosó flcas,  religiosas  y  culturales  algunas 


La  independencia  de  México,  al  igual 
que  la  de  las  restantes  colonias  españolas 
en  América,  obedece  al  desarrollo  histórico 
del  imperio  español  y  sus  dependencias,  y  es 
el  resultado  de  un  proceso  universal  que 
a  lee  ta  i  n  d  efec  tibí  eme  n  te,  a  un  c  u a  n  d  o  en  ib  r- 
ma  y  tiempo  diversos,  a  las  potencias  colo¬ 
nizadoras* 

Si  en  los  años  que  van  de  3  808  a  1821 
ocurre  el  movimiento  emancipador  y  es  en 
ellos  cuando  se  inicia  y  culmina,  rompien¬ 
do  un  sistema  político,  social  y  económico 
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más,  pero  todas  ellas  guardan  una  íntima 
y  estrecha  conexión,  se  entrecruzan,  ligan, 
irrumpen  en  diferentes  momentos  y  no  son 
en  forma  alguna  producto  único  de  circuns¬ 
tancias  exclusivamente  mexicanas,  ni  de  éstas 
y  las  españolas, 

Nueva  España,  por  su  organización 
poli  tico- administrativa,  judicial  y  religiosa, 
era  la  dependencia  más  importante  de  Es¬ 
paña  en  América.  Sus  límites,  de  más  de 
4.156.483  km2,  por  el  Norte  eran  tan  vastos 
como  imprecisos  y  por  el  Sur  su  influencia 
se  hacia  sentir  hasta  Costa  Rica. 

Económicamente  dependían  de  él,  a  tra¬ 
vés  del  “situado”,  esto  es,  de  los  fondos 
enviados  de  México,  las  posesiones  españo¬ 
las  de  las  Antillas  y  las  Filipinas,  las  cuales 
aprovechaban  no  sólo  los  productos  de  su 
minería  e  incipiente  industria,  sino  también 
los  frutos  de  su  agricultura,  principalmen¬ 
te  el  trigo.  Nueva  España,  cuya  riqueza  fue 
exagerada  por  propios  y  ext  raños,  que  cre¬ 


yeron  que  su  territorio  era  uno  de  los  más 
pródigos  del  universo,  vivía  a  principios  del 
siglo  xix  en  un  relevante  auge  económico. 
La  minería  gozaba  de  extraordinaria  bonan¬ 
za;  la  agricultura  constituía  uno  de  los  ra¬ 
mos  económicos  más  importantes,  pese  a 
que  sus  métodos  de  explotación,  que  trata¬ 
ban  de  ser  renovados,  y  su  rendimiento  eran 
deficientes.  La  propiedad  de  la  tierra  estaba 
en  manos  de  unos  pocos;  los  impuestos  y 
limitaciones  eran  fuertes,  asi  como  los  abu¬ 
sos,  y  el  crédito  agrícola  escaso  o  nulo.  La 
industria,  no  obstante  estar  estrictamente 
reglamentada  en  provecho  de  la  política 
económica  del  estado  español,  crecía  poco 
a  poco. 

El  comercio,  limitado  también  por  el 
monopolio  estatal,  tendió  a  beneficiarse  a 
partir  de  las  reformas  de  Carlos  III,  que  le 
liberaron  de  fuertes  restricciones.  El  comer¬ 
cio  interior  del  reino,  a  pesar  de  las  defec¬ 
tuosas  vías  de  comunicación,  era  mayor  que 


ÉL  SUSTRATO  REVOLUCIONARIO  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  MEXICO 


El  movimiento  de  masas  lo  forman  indios 
y  mestizos,  protagonistas  da  saqueos  y 
matanzas;  pronto  incontrolables,  desean 
mejores  tierras,  mejores  condiciones  de 
vida,  lea  tizan  venganzas  contra  los  po¬ 
derosos. 


1810, 

GRITO  DE  DOLORES 

En  Guanajuato.  Miguel  Hidalgo,  cura  de 
la  parroquia  de  Dolores,  acaudilla  una 
revuelta  compleja,  entre  aclamaciones  a 
México,  nueva  patria,  a  la  Virgen  da  Gua¬ 
dalupe  y  al  radicalismo  social  de  la  mu¬ 
chedumbre  india  que  le  sigue. 


Participación  de  nacionalistas  mexicanos 
que  aspiran  a  la  independencia  política. 
Portavoz  de  esta  tendencia  es  el  cura 
Hidalgo. 


Pleno  apoyo  de  la  aristocracia  criolla,  el 
alto  claro  y  los  oficiales  criollos  del  ejérci¬ 
to  español  a  la  represión.  Hidalgo,  fusi¬ 
lado. 


Reacción  militar  del  ejército  colonial  es¬ 
pañol  contra  la  insurrección  del  norte  da! 
país. 


LA  "EXTRAÑA 
REVUELTA" 


Rebelión  nacida  en  al  Sur.  el  México  de 
predominio  indio.  Los  antiguos  seguidores 
de  Hidalgo  se  alinean,  asta  vez  con  mayor 
fuerza,  en  las  filas  de  Morales. 


1811, 

REBELION  DE  MORELOS 

Morolos,  sacerdote  y  mestizo,  incluye  en 
su  programa  político  la  independencia, 
grandes  reformas  sociales:  abolición  de  la 
esclavitud,  reforma  fiscal,  igualdad  elec¬ 
tiva  ante  la  ley. 

Permanente  amenaza  al  orden  social 


Hasta  1820,  activísima  participación  de 
los  oficiales  criollas  en  la  lucha  contra 
M óralas.  Entre  estos  oficiales  destace, 
por  su  energía  y  talento,  un  brillante  ad¬ 
mirador  de  Napoleón,  Iturbíde. 
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Entro  1811  y  1814,  el  ejército  colonial  es 
desbordado  por  las  tropas  do  Morolos. 
En  1813,  conquiste  de  Acapulco  por  les 
sublevados. 


LA  LUCHA 
DE  CLASES 


AISLAMIENTO  CRIOLLO 

En  un  momento  de  aumenta  de  la  oleada 
indo  pon  dentista,  los  criollos  so  hallan  se¬ 
parados  de  la  mayoría  mexicana  -pobla¬ 
ción  campesina  india-  y  del  gobierno  co¬ 
lonial,  Es  posible  que  temieran  un  enten¬ 
dí  miente  metrópoli-indios  (el  apoyo  de  los 
indígenas  a  Ib  causa  española  en  otros 
países  de  América  hacia  que  esta  idea  no 
fuera  descabellada!  o  también  las  conce¬ 
siones  de  los  liberales. 


La  instauración  del  gobierno  liberal  en 
España  produce  el  distancia  miento  entre 
las  autoridades  virreinales  y  los  criollos,  la 
desconfianza  del  alto  clero  y  un  conflicto 
de  lealtades:  ¿lealtad  al  monarca  o  lealtad 
al  gobierno? 


LA  INDEPENDENCIA 
POLITICA 
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d  exterior.  En  este  renglón,  el  contrabando 
era  intenso.  Veracruz,  hacia  el  Atlántico,  y 
Acapulco,  en  el  Mar  del  Sur,  constituían  el 
eje  horizontal  por  el  que  España  introducía 
desde  Europa  y  Asia  y  extraía  a  su  vez  los 
productos  que  más  le  interesaban,  y  el  cami¬ 
no  de  Santa  Fe,  al  Norte,  y  Guatemala,  hacía 
d  Sur,  cortaba  verticalmente  aquel  eje.  En  el 
Norie,  los  efectos  extranjeros  introducidos 
fraudulentamente  satisfacían  las  necesidades 
de  la  población  allí  asentada.  La  riqueza 
pública  hacia  el  año  de  1810  podía  calcular¬ 
se,  a  través  de  los  ingresos  en  la  Real  Ha¬ 
cienda,  en  cerca  de  veinte  millones  de  pesos. 
La  admiración  que  este  auge  causara  aun  a 
extraños  como  el  barón  de  Humboldt  con¬ 
tribuyó  a  afianzar  la  confianza  de  los  criollos 
en  las  posibilidades  económicas  de  su  patria. 

En  lo  cultural,  Nueva  España  atravesaba 
una  época  de  esplendor.  La  cultura  criolla 
había  llegado  a  su  plena  madurez,  como  lo 
demostró  E guiara  y  Eguren  en  su  Bibiiotheca 


Don  Francisco  Javier  de  V'e- 
negas^  virrey  de  Méjico  des- 
de  1810  a  1813  (Museo  Na¬ 
cional  de  Historia^  México), 
Durante  estos  tres  años  opu¬ 
so  la  más  tenaz  resistencia  a 
los  m  o  vi  miento  s  independen- 
listas. 


Monumento  ecuestre  a  Car - 
los  I\\  obra  del  escultor  va¬ 
lenciano  Manuel  Tolsá ,  le 
cantado  en  el  Paseo  de  la 
Reforma  de  la  ciudad  de  Mé- 
;r ico.  El  movimiento  de  inde¬ 
pendencia  mexicana  se  acen¬ 
tuó  ante  las  noticias  de  los 
acontecimientos  de  España. 
La  caída  del  trono  en  manos 
de  Napoleón  produjo  en  Nue¬ 
va  España  una  (/ran  depre¬ 
sión  r  la  necesidad  de  una 
autoridad  absoluta. 

403 


Mexicana.  Las  instituciones  culturales  y  edu¬ 
cativas,  la  mayor  parte  de  éstas  en  manos  ele 
la  Compañía  de  Jesús,  habían  formado  sóli¬ 
das  generaciones  dotadas  de  un  espíritu  de 
modernismo  no  sólo  nacional,  sino  universa¬ 
lista,  y  a  quienes  no  eran  desconocidos  los 
adelantos  científicos,  la  renovación  artística 
y  literaria  y  las  nuevas  concepciones  políticas 
y  filosóficas. 

La  capital  mexicana  era  por  entonces 
una  de  las  mejores  ciudades  de  América,  y 
tras  ella  estaban,  plenas  de  vitalidad  surgida 
de  sus  minas  e  industrias,  Puebla,  Guana- 
juato  y  Zacatecas,  con  relevantes  institucio¬ 
nes  de  cultura  y  monumentos  artísticos. 

Vivía  Nueva  España  una  época  de  gran¬ 
deza  material  y  espiritual.  Ese  esplendor  no 
armonizaba  con  el  desajuste  social  originado 
en  su  composición  demográfica,  cuyo  total 
de  almas  era  de  cerca  de  seis  millones  y 
medio.  Producto  de  la  mezcla  de  tres  razas 
diversas,  en  estadios  culturales  diferentes  no 
sólo  en  relación  con  los  otros,  sino  entre  si, 
y  de  ten  tanto  una  de  ellas,  la  europea,  el  po¬ 
der  político  y  la  fuerza  económica,  las  otras 

,  dos  le  estaban  sujetas  y  jerarquizadas,  más  en 

pana  en  el  Pacifico  y  el  nú¬ 
cleo  del  comercio  con  Filipi¬ 
nas  y  China. 


Don  Miguel  Hidalgo  y  Costi¬ 
lla^  por  Antonio  Serrano  (Mu¬ 
seo  Nacional  de  Historia  * 
México) .  E  l  levan  ta  mi  cuto  de  l 
cura  Hidalgo  en  1810  pudo 
haber  sido  el  fin  de  la  domi¬ 
nación  española  en  Nueva  Es- 
pana,  pero  las  tropas  fiel 
virrey  eran  más  fuertes  gue 
el  desorganizado  ejército  re¬ 
belde *  El  propio  Hidalgo  fue 
hecho  prisionero  y  ejecutado 
al  ano  siguiente. 


Vista  del  puerto  y  bahía  de 
Acap u Ico  (México).  Este  fue 
en  la  época  colonial  el  puerto 
más  importante  de  Nueva  Es- 


razón  de  su  situación  económica  y  cultural 
que  de  su  procedencia  racial.  La  sociedad 
era,  en  rigor,  de  tipo  estamental,  con  poca 
movilidad»  y  en  ella  dábanse  la  mano  “los 
que  nada  tienen  y  los  que  lo  tienen  todo”. 
Las  divisiones  existentes  entre  los  diversos 
grupos  agravábanse  en  razón  de  la  mayor 
luerza  que  los  grupos  superiores  adquirían. 

Conjurados  el  optimismo  de  los  criollos 
que  deseaban  autodeterminarse  y  el  malestar 
de  las  clases  bajas  que  anhelaban  salir  de  la 
opresión  en  que  vivían,  varias  conspiracio¬ 
nes  y  rebeliones  se  produjeron  en  Nueva  Es¬ 
paña  en  diversas  épocas,  la  mayor  parte  de 
ellas  sin  un  plan  coherente  y  como  resultado 
inmediato  de  una  situación  de  injusticia  y 
mal  trato  graves.  Su  número  en  términos 
generales  excede  las  doscientas.  Como  re¬ 
levantes  manifestaciones  del  desajuste  eco¬ 
nómico-social  reinante  deben  señalarse  las 
huelgas  y  conflictos  de  los  mineros  del  Real 
del  Monte  en  1766,  los  de  San  Luis  Potosí 
en  1  767  y  Guan ajuaro  y  Pachuea  en  1  7  76.  La 
introducción  de  la  masonería  en  el  siglo  xvm 
sirvió  para  incubar  nuevas  conjuras  e  inten¬ 
tos  de  rebelión. 


Monumento  conmemorativo  de 
la  victoria  del  ejército  insur¬ 
gente  sobre  el  realista  en  el 
Monte  de  las  Cruces  el  30  de 
octubre  de  1810* 


La  catedral  de  Puebla  *  Méxi¬ 
co,  joya  de  la  artística  ciudad 
poblana*  Gran  parte  de  la  ri¬ 
queza  barroca  que  en  ella 
había  fue  destruida  por  el  ar¬ 
quitecto  José  Manzo  y  susti¬ 
tuida  por  ornamentación  neo¬ 
clásica  de  discutible  valor* 
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LA  SOCIEDAD  NOVOHISPANA  AL  INICIARSE  LA  INDEPENDENCIA 


Los  europeos  manejaban  buena  parte 
de  la  riqueza  del  país  y  estaban  íntima¬ 
mente  ligados,  así  como  numerosos  crio¬ 
llos,  a  los  intereses  económico-políticos 
de  la  metrópoli.  El  comercio  y  la  agricul¬ 
tura  eran  sus  renglones  predilectos.  Domi¬ 
naban  el  Real  Tribunal  del  Consulado,  mas 
en  la  minería  y  algunos  ramos  industria¬ 
les  también  tenían  fuertes  intereses.  Su 
número  se  aproximaba  a  los  80,000. 

Descendientes  de  ellos,  los  criollos,  que 
sumaban  cerca  de  un  millón,  poseían  en 
su  mayor  parte  una  mejor  preparación 
cultural  una  inteligencia  más  despierta, 
un  estrecho  apego  a  Ja  tierra  y  un  senti¬ 
miento  intenso  de  nacionalidad,  mas  algu¬ 
nos  de  ellos  tenían  en  su  contra  una  in¬ 
constancia  y  una  ostentación  que  dismi 
nuían  aquellas  cualidades.  Preteridos  por 
los  europeos,  mostrábanse  celosos  de 
ellos,  mas  cuando  destacaban  llegaban  a 
ocupar  puestos  de  afta  responsabilidad. 
En  la  minería,  algunos  poseían  cuantiosos 
intereses,  y  la  propiedad  territorial  se  la 
repartían  con  los  europeos. 

Los  mestizos  que  lograban  distinguirse 
por  su  cultura  o  fortuna  seguían  la  suerte 
del  padre.  Los  que  rio  tenían  esa  oportuni¬ 
dad,  descendían  en  categoría  y  sumában¬ 
se  a  los  descendientes  de  negros  y  blancos 
o  de  indios  y  negros,  que  constituían  las 
castas.  Estas  representaban  el  escalón 
más  bajo  de  la  sociedad.  Sus  pos  i  b  i  I  i  da 
des  de  mejoría  eran  escasas,  y  sus  dere 
ches,  casi  nulos.  Entre  ellas,  la  esclavitud 
era  frecuente.  Sin  cultura,  con  una  eco¬ 
nomía  muy  lánguida,  dependían  en  abso¬ 


luto  de  las  clases  dirigentes;  mas  por  su 
carácter  osado  y  levantisco  siempre  se  ¡es 
consideró  como  un  peligro.  Su  número  as¬ 
cendía  a  más  de  un  millón  y  medio.  Las 
castas,  junto  con  los  indios  aún  sin  mez 
cía.  representaban  el  mayor  porcentaje  de 
la  población,  la  cual  se  distribuía  desigual¬ 
mente  en  el  territorio.  El  centro  y  el  Sur 
estaban  bastante  poblados,  mas  había 
poca  densidad  en  el  Norte  y  en  Jas  cos¬ 
tas,  en  donde  predominaban  los  "more 
nos"  (mulatos  y  negros),  cuyo  total  se 
ha  calculado  en  diez  mil.  Buena  parte  de 
eflos  eran  esclavos  que  laboraban  en  el 
campo  o  en  los  ingenios. 

Los  indios  se  encontraban  por  todo  el 
país  y  su  situación  en  general  era  penosa. 
Los  que  habitaban  el  Sur  y  el  centro,  que 
eran  la  mayoría,  poseían  una  más  fuerte 
coherencia  social,  producto  de  su  tradi 
don  cultural  y  raigambre  a  la  tierra,  en 
tanto  que  los  del  Norte,  salvo  raras  excep¬ 
ciones,  eran  cazadores  beíicosos  de  ten¬ 
dencias  nómadas  y  sin  conciencia  de  que 
formaban  parte  de  una  organización  esta¬ 
tal  única.  Pese  a  la  tutela  que  sobre  ios 
indígenas  ejercía  el  estado,  la  pobreza  de 
su  economía  era  aflictiva.  Habían  sido  des¬ 
pojados  de  la  mayor  parte  de  sus  tierras 
y  las  que  en  común  disfrutaban,  mal  traba¬ 
jadas  y  bloqueadas  por  los  latifundios  par¬ 
ticulares  y  eclesiásticos,  no  les  beneficiaban 
plenamente. 

No  participaban,  por  otra  parte,  en  el 
proceso  industrial  de  Nueva  España  ni 
en  el  comercio,  debido  a  ia  organización 
gremial  existente  y  a  sus  escasos  recursos. 


Su  actividad  artesanal  era  puramente  fa¬ 
miliar,  para  el  consumo  doméstico  y  local; 
su  comercio  era  más  bien  de  trueque  y  en 
él  adquirían  el  mayor  provecho  los  regato¬ 
nes  e  intermediarios  que  los  explotaban. 
El  tributo  gravaba  aún  más  su  escasa 
economía  y  los  fondos  que  sus  comunida¬ 
des  habían  podido  reunir,  custodiados  por 
la  Rea!  Hacienda,  fueron  objeto  de  sa¬ 
queos  continuos  que  a  título  de  préstamo 
para  subvenir  las  reales  necesidades  les 
hacía  eí  estado. 

Confinados  en  uno  de  los  estratos  más 
bajos  de  fa  sociedad,  destruida  su  cultura 
y  aún  no  asimilada  la  del  invasor,  explo¬ 
tados  en  su  capacidad  de  trabajo  por  los 
grupos  superiores,  vivían,  iras  aparente 
impasibilidad,  en  una  actitud  pesimista  y 
dolorida  que  había  llegado  a  hacer  crisis. 
Su  pesimismo  contrastaba  con  el  optimis¬ 
mo  de  los  criollos,  quienes  pese  a  todas 
sus  quejas  llevaban,  si  no  la  dirección 
política  del  reino,  sí  la  cultural.  Los  as¬ 
censos  de  muchos  de  ¡os  criollos  a  la  cía¬ 
se  dirigente,  su  participación  en  algunos 
renglones  de  la  economía,  comercio,  in¬ 
dustria,  agricultura,  minería,  que  les  hizo 
adquirir  la  conciencia  de  una  clase  media 
burguesa  incipiente;  su  número  e  influen¬ 
cia,  el  reconocimiento  que  de  su  valor 
hicieron  hombres  eminentes,  el  más  tardío 
Humboldt,  y  una  gran  confianza  —apoyada 
en  su  fe  religiosa-  en  sus  capacidades, 
afianzó  en  ellos  el  sentimiento  de  su  pro 
pío  valor  y  aun  de  superioridad, 

E.  T.  V. 


La  influencia  de  la  Ilustración  europea, 
que  penetró  tamizada  de  sus  exageraciones 
en  la  América  hispana,  provocó  en  lamente 
de  los  mexicanos  fuerte  conmoción.  En  su 
totalidad,  la  Ilustración  sirvió  a  los  ameri¬ 
canos  para  aclarar  sus  ideas,  recuperar  las 
tesis  tradicionales  defensoras  de  la  libertad 
que  hablan  sido  olvidadas,  crearles  una  con¬ 
ciencia  de  progreso,  de  libertad,  de  dignidad 
humana  y  para  colocarles  en  un  plano  desde 
el  que  podían  tratar  igualitariamente,  en  lo 
político  y  en  lo  cultural,  no  sólo  con  los 
espíritus  esclarecidos  de  la  Europa  de  esa 
época,  sino  con  el  estado  español.  La  Ilus¬ 
tración,  al  propio  tiempo  que  vivificó  el  es- 


Colttmna  de  la  Independencia  ^  en  México, 
según  proyecto 

del  arquitecto  Hitas  Mercado . 

El  monumento  fue  inaugurado  en  1910 * 
celebración  del  centenario ,  y  en  su  base , 
entre  escenas  alegórica s  %  jitf u ran  tos 
principales  héroes  de  la  Independencia. 


pinto  de  los  americanos  con  las  nuevas  ideas, 
reforzó  su  sentimiento  optimista  y  sus  deseos 
de  cambio  de  las  circunstancias  en  que  vivían. 

Eos  acontecimientos  políticos  operados 
en  el  mundo  a  partir  de  17  75,  entre  ellos  la 
separación  de  las  colonias  americanas  de  su 
metrópoli,  la  Revolución  francesa  y  la  caída 
de  la  monarquía;  el  ascenso  de  Napoleón  al 
poder,  la  ocupación  de  España,  la  abdica¬ 
ción  de  sus  monarcas  y  la  guerra  de  Inde¬ 
pendencia  del  pueblo  español,  representa¬ 
ron  la  coyuntura,  el  momento  oportuno, 
para  que  los  mexicanos  manifestasen  su  de¬ 
seo  de  gobernarse  por  si  solos  y  también  un 
ejemplo  a  seguir,  no  por  simple  imitación, 
sitio  en  virtud  de  haberse  formado  en  ellos 
una  nueva  conciencia.  El  anhelo  de  inde¬ 
pendencia  de  los  mexicanos  traducía  en  ri¬ 
gor  dos  finalidades:  una,  la  de  liberarse  de 
las  trabas  sociales  que  pesaban  sobre  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  población,  y  otra,  emanci¬ 
parse  políticamente.  Los  promotores  de  la 
emancipación  deseaban  un  mejoramiento 
social  y  económico  que  afianzara  el  progreso 


Vista  de  Taxco ,  Mérito,  ton 
la  i f^les  ia  de  Sa  ata  Pr  i  sea . 
la  ciudad,  situada  en  ta  zona 
minera  de  Sierra  Madre,  al¬ 
canzo  gran  prosperidad  en  la 
época  virreinal  por  la  indus¬ 
tria  de  la  plata. 


Medalla  de  Fernando  Vil  acu¬ 
nada  por  el  capítulo  eclesiás¬ 
tica  de  México  en  conmemo¬ 
ración  de  su  recuperación  del 
trono  (Gabinete  Numismático 
de  Cataluña,  Barcelona), 
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tachada  del  Sagrario  Metro¬ 
polita  no  de  Mi cívico .  En  s  ti 
interior  destaca  el  altar  ma¬ 
yor  y  el  retablo,  obra  del  sol¬ 
dado  indígena  Pedro  Patino 
Ixiolinque . 


TERRITORIOS  DE  NUEVA  ESPAÑA 


Ldt  Aíigeles 


TEXAS 

i 

•  San' Amonio 


U  u  rú  ii  yü 


iimpíco 


*G  u  EKIÍÍÚ 
MÉXICO  * 


Goatamaio 


¡-SÍ  Tarrifarlos  «apañalas  hasta  1  ESO  |  iraitq  u  iil-B  | . 
ispanstón  haBla  1  eSO. 

EJ  Tarrifa  rims  asp.nñri  l<js  hasta  tfiOQ. 


material,  bajo  un  régimen  político  liberal 
que  lo  hiciera  posible,  régimen  que  ellos  se 
darían  y  no  se  les  impondría  desde  Cuera. 
Emancipación  política  y  emancipación  so¬ 
cial  fueron  así  los  móviles  de  la  guerra  de 
independencia. 

Si  para  los  europeos  la  Declaración  de 
los  Derechos  del  Hombre  fue  la  culmina¬ 
ción  de  un  largo  proceso,  para  los  ameri¬ 
canos  en  general,  y  los  mexicanos  en  par¬ 
ticular,  fue  esa  declaración  el  inicio  de  una 
la r  g a  1  uc ha  c o m e nza da  e n  1810. 

Ese  deseo  no  implicaba  en  un  principio 
la  separación  total  de  la  corona,  a  la  que 
permanecerían  ligados  a  través  del  rey,  sino 
la  eliminación  de  los  peninsulares  dé  los 
puestos  principales  de  gobierno  y,  por  tanto, 
del  ejercicio  del  poder;  mas  a  medida  que 
los  principios  se  clarificaron  y  la  lucha  sur¬ 
gió,  el  rompimiento  total  con  la  metrópoli 
se  impuso. 

El  año  de  1808  provocó  en  México,  como 
en  toda  América,  un  profundo  estremeci¬ 
miento,  La  usurpación  del  trono  español 
por  Napoleón  y  la  resistencia  que  el  pueblo 
mostró  a  tal  hecho,  creando  Juntas  que  en 
ausencia  del  rey  gobernaran,  representaron 
el  pretexto  para  que  los  mexicanos  man  i  íes- 
tasen  sus  deseos  de  regirse  por  si  mismos, 
Eí  virrey  Iturrigaray,  que  simpatizaba  con 
los  criollos,  vio  con  buenos  ojos  la  actitud 
e  ideas  de  los  miembros  del  Ayuntamiento, 
que  en  México,  como  en  otras  ciudades  de 
América,  catalizaron  las  aspiraciones  de  in¬ 
dependencia.  Varias  Juntas,  en  las  que  se 
esgrimieron  numerosos  argumentos  tradi¬ 
cionales  mezclados  con  los  de  los  enciclo¬ 
pedistas,  preludiaron  la  constitución  de  un 
Congreso  que  hubiera  llevado  a  México  a  la 
obtención  de  su  independencia  por  medios 
pací  Heos  y  parlamentarios;  mas  el  temor 
que  los  españoles  y  las  clases  dirigentes  tu¬ 
vieron  ante  ese  hecho  fue  grave. 

Con  plena  conciencia  de  su  actitud  recto¬ 
ra,  temerosos  de  perder  el  poder  y  usando 
de  los  recursos  de  fuerza  que  tenían  a  su 
mano,  aplastaron  el  movimiento  y  aprehen¬ 
dieron  a  sus  líderes,  Talamantes,  Verdad, 
Cristo,  Azcárate,  al  virrey  y  a  su  familia. 
Destruido  ese  intento,  en  el  que  por  vez  pri¬ 
mera  en  la  historia  mexicana  se  aplicó  el 
sistema  del  golpe  de  estado  violento,  y  des¬ 
hecho  el  primer  ensayo  de  organización  y 
formación  de  un  gobierno  democrático,  no 
quedó  a  los  mexicanos  que  anhelaban  su  li¬ 
bertad  otro  recurso  que  el  de  acudir  a  la 
rebelión  armada  para  obtener  su  indepen¬ 
dencia. 

Con  estos  antecedentes  se  comenzó,  a 
partir  de  1808,  a  conspiraren  N  u  e  v  a  E  sp  a  ña 
contra  eí  orden  establecido  y  a  arbitrarse 
partidarios,  armas  y  recursos  para  ello. 


El  complot  de  1809  en  Valladolid  es  el 
primero  que  se  descubre  y  Falla,  mas  en 
otras  ciudades.  Guana]  uato,  Qu  eré  taro,  Do¬ 
lores  Hidalgo,  México,  se  preparan  conjuras 
para  independizar  a  Nueva  España. 

Descubierta  la  conspiración  que  con  pre¬ 
texto  de  reuniones  literarias  se  tramaba  en 
Que  re  taro,  toleradas  por  el  corregidor  Do- 
mingue/  y  su  esposa  Josefa  Ortiz,  sus  diri¬ 
gentes,  el  t  ura  de  Dolores,  Miguel  Hidalgo, 
ex  rector  de!  Colegio  de  San  Nicolás,  el  capi- 
tá  n  I  g  n  ac  io  A 1 1  en  de  y  el  ca  p  i  tá  n  J  na  n  A 1  d  a  - 
ma,  en  la  madrugada  del  16  de  septiembre 
de  1810  se  lanzaron  a  la  rebelión.  Seguidos 


de  un  grupo  de  soldados,  de  numerosos 
campesinos  y  de  grandes  masas  de  pueblo 
que  vieron  en  la  revuelta  la  oportunidad 
de  obtener  la  solución  a  sus  problemas  so¬ 
ciales  y  económicos.  Hidalgo  y  sus  amigos, 
en  luchas  de  masas  destructoras  y  anárqui¬ 
cas,  tomaron  Guanajuato  y  de  allí  se  d ingie¬ 
ro  i  j  h  ac  i  a  M  ex  ico,  en  c  uva  s  p  r  ox  i  m  i  d  a  d  e  s  — e  1 
Monte  de  las  Cruces-  vencieron  a  fracción 
importante  del  ejército  virreinal. 

Sin  penetrar  en  la  capital,  el  ejército  de 
Hidalgo  regresó  al  centro  del  país,  al  tiempo 
que  don  Félix  María  Calleja,  por  órdenes  del 
virrey,  preparaba  un  ejército  disciplinado 


Parte  central  del  mural  de 
O  G  a  rm  art  (Mu  seo  Na  cío  n  al 
de  Historia ,  Mé.vico),  Al  em¬ 
pezar  el  siglo  A7  V,  el  descon¬ 
tento  popular  encontró  su 
jefe  en  el  cura  Hidalgo ,  quien 
inició  la  revolución  al  grito 
de  44 Vira  la  Virgen  de  Gua¬ 
da  lup e  No  m u cito  d esp u és 
pagó  con  su  vida  el  ser  el  pri¬ 
mer  héroe  de  la  Independen¬ 
cia  me  ¿cica  na* 
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EL  PLAN  DE  IGUALA:  UN  PROYECTO  POLITICO  DESTINADO  AL  EXITO 


LA  ACTUACION  LA  POSICION 

DE  ITURBIDE  ESPAÑOLA 


Aspecto  de  la  Plaza  de  la  In¬ 
dependencia  de  la  ciudad  de 
Mée  ida*.  México,  can  las  ar¬ 
cadas  del  palacio  del  Ayun¬ 
tamiento.  los  monumentos  y 
lápidas  conmemora  liras  de  la 
Independencia  y  de  sus  hé¬ 
roes  son  muy*  abundantes  en 
México  j  asi  como  en  toda 
Su  da  me  rica. 


PLAN  DE  IGUALA  Í24-M-1821} 


APODACA 


Iturbide,  oficial  del  ejército  español  y  cor*  la  confianza  del 
virrey  Apodaca,  se  dirige  al  sur  del  país  con  fa  misión  de  aca¬ 
bar  con  los  núcleos  guerrilleros  aún  resistentes.  Durante  eJ 
camino  envía  emisarios  a  Vicente  Guerrero,  líder  independis¬ 
te  de  aquéllos,  y  pacta  el  Plan  de  Iguala,  acuerdo  entre  el 
ejército  regular  y  la  oposición  a  la  metrópoli. 


Desacreditado  por  la  actua¬ 
ción  de  su  hombre  de  con¬ 
fianza,  un  levantamiento  de 
los  oficiales  leales  a  España 
depone  al  virrey  Apodaca. 


La  religión  es  y  seré  la  católica. 


Asegura  la  lealtad  del  clero  a 
la  nueva  patria  y  la  tranquili¬ 
dad  de  conciencia  a  la  masa 
católica  del  país.  En  un  mo¬ 
mento  en  que  España  es  li¬ 
beral  -y  dada  la  ideología  del 
clero  1 800  casi  hereje-,  pue¬ 
de  ser  la  solución  preferida. 


ÜDONOJU 

Designado  virrey  por  el  go¬ 
bierno  liberal  O'Donojú,  trae 
como  primer  encargo  evitar 
un  conflicto  bélico  y  resta¬ 
blecer  el  entendimiento  entre 
colonia  y  metrópoli. 


La  Nueva  España  es  indepen¬ 
diente  de  la  Antigua. 


El  gobierno  será  una  monar¬ 
quía  constitucional.  El  mo¬ 
narca  será  designado  en  la 
persona  de  Fernando  Vil  o 
de  sus  descendientes. 


Da  satisfacción  a  los  secto¬ 
res  nacionalistas  y  patriotas, 
parte  importante  del  éxito  de 
los  guerrilleros. 


Evita  la  creación  del  bloque 
leal  a  España  —siempre  nu¬ 
meroso-,  pues  la  ruptura  de 
derecho  entre  ambas  nacio¬ 
nes  parece  no  consumarse. 


TRATADO  DE  CORDOBA 
(24-VIM-1 821 J 

O'Donoju,  ante  la  unanimi¬ 
dad  que  parece  respaldar  el 
Plan  de  Iguala,  y  sin  apoyos 
políticos  ni  militares,  decide 
aceptarlo  una  vez  se  afirma 
la  voluntad  general  de  pro¬ 
clamar  rey  a  Fernando  Vil. 


Todos  los  habitantes  de  Mé¬ 
xico,  cualquiera  que  sea  su 
raza,  son  iguales  ante  la  ley. 


Trata  de  cortar  la  lucha  entre 
razas  y  se  asegura  la  partici¬ 
pación  indígena  en  la  revuel¬ 
ta  final  de  la  Independencia. 


para  enfrentársele.  No  contuvo  la  atracción 
popular  por  la  Independencia  la  excomu¬ 
nión  lanzada  como  mayor  castigo  y  última 
defensa  por  el  alto  clero  novohispano, 
formado  en  su  mayor  parte  por  españoles. 
En  los  grupos  insurgentes,  constituidos  prin¬ 
cipalmente  por  la  masa  rural,  militaron  nu¬ 
merosos  eclesiásticos,  criollos  y  mestizos, 
miembros  del  bajo  clero  cuya  influencia  ante 
el  pueblo  fue  mayor  que  la  de  los  prelados. 

En  Guadalajara,  Hidalgo,  quien  habia 
madurado  un  programa  de  transformación 
política,  base  de  un  estado  democrático  v 
representativo,  apoyado  en  un  pueblo  ilus¬ 
trado  y  en  buena  situación  económica,  dictó 
varias  disposiciones  de  gobierno  de  extrema 
importancia,  como  aquellas  que  tendían  a 
abolir  la  esclavitud,  suprimir  el  pago  del  tri¬ 
buto  y  devolver  a  los  indios  tierras  de  culti¬ 
vo  que  estuvieran  gravadas. 

Para  asegurar  el  éxito  de  la  revolución, 
Hidalgo  comisionó  a  varios  de  sus  partida¬ 
rios:  eclesiásticos,  militares  y  civiles,  para  ex¬ 
tender  la  revolución  por  todos  los  ámbitos 
del  país:  Mercado,  Hefmosillo,  M óreles,  y 
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propició  la  aparición  de  un  periódico,  El 
Despertador  Americano.  Con  el  fin  de  contar 
con  la  ayuda  exterior,  envió  a  los  Estados 
Unidos  en  busca  de  auxilio  y  re  cono  cimien¬ 
to  a  Pascasio  Ch  uz  de  Letona  y  al  licenciado 
Ignacio  Al  dama. 

Sin  un  ejército  organizado,  los  insurgen¬ 
tes  fueron  derrotados  en  pocos  meses  por  las 
disciplinarias  fuerzas  virreinales.  A  sus  ca¬ 
becillas,  hechos  prisioneros  en  las  Norias  de 
Bajan,  se  les  ejecutó  en  julio  de  1811  en  Chi- 
huaha.  Su  muerte  no  logró  dar  fin  a  la  insu¬ 
rrección.  Sus  seguidores  habían  logrado  ex¬ 
tenderla. 

El  movimiento  de  Hidalgo,  a  más  de 
mostrar  a  los  mexicanos  el  camino  para  lo¬ 
grar  la  independencia,  hizo  surgir  en  ellos  la 
idea  de  patria.  Antes  de  septiembre  de  1810 
rio  existía  la  patria  mexicana;  es  a  partir  de 
ese  momento  cuando  se  empezará  a  luchar 
por  ella. 


Don  Juan  O  'Donojéi ,  el  á (ti¬ 
mo  virrey  de  México  (Museo 
Nacional  de  Historia ,  Méxi¬ 
co),  Nadie  más  apropiado  que 
Q'Donojú  para  poner  fin  con 
dignidad  a  la  dominación  es¬ 
pañola  en  México *  Convenci¬ 
do  del  jín  natural  del  virrei¬ 
nato,  pactó  con  Iturhídef  re¬ 
conoció  el  plan  de  Iguala  y 
murió  poco  después  en  1821 . 


Vista  general  de  Puebla,  ciu¬ 
dad  mexicana  que  guarda  en 
su  s  ed ¡ji vacio  n  es  n  u merosos 
recuerdos  de  la  época  colo¬ 
nial.  Destaca  sobre  todo  el 
gran  número  de  iglesias  < 
todas  ellas  artísticamente  or¬ 
namentadas. 


Don  Ignacio  López  Rayan  y  don  José 
M a r í a  M ordos  í  ue r o n ,  a  la  mu er i e  de  H i d a  1  - 
got  los  principales  dirigentes.  Rayón  trató  de 
asegurar  la  ayuda  exterior  y  de  dar  al  pais 
que  surgía  una  organización  política.  Mú¬ 
relos,  militar  y  estadista  genial,  comprendió 
mejor  que  ninguno  de  los  caudillos  ios  pro¬ 
blemas  de  México.  Formó  un  ejército  bien 
disciplinado  con  d  que  recorrió  de  triunfo 
en  triunfo  el  centro  y  sur  del  territorio,  Ran- 
c  h e  r  o  s  a  c  om  o  d  a  d  o  s,  co  n  gra  n  i  n  íl  uenc  i  a  e  n 
el  campo,  lucran  sus  lugartenientes:  tales  los 
Cale  a  na,  los  Bravo,  Guerrero. 

Planeó  con  visión  la  organización  del 
pais,  apoyado  en  destacados  hombres  de 
estudio,  clérigos  y  abogados:  Gos,  Verduzco, 
Quintana  Roo,  Carlos  María  Bus  tañíante, 


Ejecución  del  general  Mare¬ 
tas  en  San  Cristóbal  de  Rea- 
tepec  el  22  de  diciembre  de 
18  J  5  (gra  b  ado  de  l  M u s  eo  ¡Xa  - 
c  ion  al  de  México).  Tras  pro¬ 
clamar  la  Independencia  en 
el  Congreso  1\¡ a  cia  na  l  de  1813. 
cavó  prisionero  en  Tezma la¬ 
ca  y  fue  ejecutado. 


DE  LA  SUBLEVACION  DE  ÍTU  RBIDE  AL  PRIMER  IMPERIO  : 
EL  FRACASO  DE  LAS  SOLUCIONES  ESPAÑOLAS 


METROPOLI 

Febrero  1821 


Mayo 

Se  conoce  en  España  el  levanta¬ 
miento  de  Iturbide. 


AUTORIDADES  VIRREINALES  NACIONALISTAS  MEXICANOS 


Plan  de  Iguala. 


Destitución  de  Apodaca. 


Julio-agosto 

Nombramiento  de  un  nuevo  virrey: 

Ü'Donojú,  ahora  "jefe  político  ^ 

superior", 

CONSOLIDACION 


Septiembre 


Las  Cortes  encomiendan  al  conde 
de  Toreno  una  comisión:  buscar 
una  fórmula  política  para  conten¬ 
tar  los  deseos  de  independencia 
americana. 


Tratado  de  Córdoba. 


Creación  de  una  Junta  Provisional  Gubernativa  de  33  miembros  con 
representación  de  todos  los  partidos  y  de  las  autoridades  españolas. 


Se  nombra  una  Regencia,  en  tanto  no  haya  proclamación  de  monarca. 
Forman  parte  de  ella  O'Donojú  e  Iturbide. 


Enero  1B22 

Se  da  a  conocer  el  tratado  de 
Córdoba.  Las  ideas  liberales  de 
Toreno  y  su  comisión  —reinos 
autónomos  y  vasallos  para  les 
americanos,  bajo  la  dinastía  es¬ 
pañola-,  desplazadas. 


Febrero 

El  último  proyecto  Toreno:  anu¬ 
lación  del  tratado  de  Córdoba:  Se  abre  el  Congreso  Constituyente;  ¿dar  validez  al  proyecto  Plan  de 

proclamación  de  la  plena  sobe-  Iguala-tratado  de  Córdoba? 

ranía  española  sobre  México. 


Mayo 


Conocida  la  postura  española,  el  Congreso  declara  la  plena  independen¬ 
cia  mexicana  y  prescinde  de  la  dinastía  borbónica  como  firme  candldata 
al  Imperio  de  México.  Proclamación  de  Agustín  L  Iturbide. 
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con  quienes  sentó  las  bases  de  una  nación  in¬ 
dependiente,  regulada  por  instituciones  de¬ 
mocráticas.  Observó  la  desigualdad  social 
existente  y  dictó  notables  medidas  para  re¬ 
solverla,  Cortó  de  base  la  aparición  de  con- 
ílietos  sociales;  admitió  la  influencia  del 
periodismo  como  medio  de  divulgar  sus  prin¬ 
cipios;  buscó  el  apoyo  exterior  para  asegu¬ 
rarse  el  triunfo;  dictó  sanas  medidas  para  el 
arreglo  de  la  Hacienda  Pública  y  compren¬ 
dió  mejor  que  nadie  la  naturaleza  america¬ 
na  de  la  Independencia,  naturaleza  apoyada 
en  un  movimiento  universal  de  transforma- 
.  ción  social  y  política. 

Durante  su  periodo,  la  guerra  de  Inde¬ 
pendencia  alcanzó  su  mayor  extensión  y 
luerza.  La  lucha  en  ocasiones  fue  cruel  y  san¬ 


grienta  por  ambos  bandos,  aun  cuando 
hubo  loables  intentos,  como  los  de  Cos  y 
13  List  a  ma  n  te,  para  h  untan  iza  ría. 

Sacrificado  Múrelos  en  el  año  de  1815,  el 
movimiento  de  insurrección  se  debilitó  al 
I altarle  la  cohesión  y  la  dirección  necesa¬ 
rias;  sin  embargo,  algunos  jefes,  Pedro  Mo¬ 
reno,  el  padre  Torres,  en  el  centro,  y  Gue¬ 
rrero,  Bravo  y  Victoria,  en  el  Sur,  mantuvie¬ 
ron  el  fuego  de  la  insurrección  heroicamente. 

El  año  de  1817  significa  el  ingreso  en  la 
guerra  de  nuevos  elementos.  Francisco  Javier 
Mina,  guerrillero  español,  quien  luchó  con- 
ira  Napoleón  y  el  absolutismo  de  Fernan¬ 
do  VII,  organizó  una  expedición  en  Lon¬ 
dres  para  combatir  contra  su  monarca  en 
tierras  mexicanas.  El  deseo  de  ver  triunfar 
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Parte  derecha  del  mural  de 
la  Independencia  i  par  O'Gor- 
man  (Museo  Nacional  de  His¬ 
toria,  México)*  Al  cabo  de 
tres  años  de  guerra  ^  un  con- 
t freso  de  Nueva  España,  reu¬ 
nido  en  Chilpancintjja  el  13  de 
septiembre  de  1H13,  declaro 
la  independen c ia  del  país .  En 
primer  término.  More  los  mos¬ 
trando  uno  de  sus  escritos. 


sus  ideas  liberales  le  impulsó  a  dar  la  batalla 
contra  el  absolutismo  en  cualquier  territorio 
perteneciente  a  España.  Apoyado  por  los 
intereses  ingleses  principalmente  y  algu¬ 
nos  norteamericanos,  así  como  por  la  ma¬ 
sonería,  que  prohijaba  la  independencia 
americana,  ingresa  en  el  país  acompañado  de 
numerosos  extranjeros  en  una  campaña  r  e¬ 
lámpago  en  la  que,  tras  sonados  triunfos, 
fue  fusilado.  Su  presencia  hizo  que  algunos 
de  los  antiguos  cabecillas  reno  va  tan  sus 
ideales  y  se  pusieran  en  pie  de  lucha. 

El  derrumbe  del  absolutismo  español  y  la 
vuelta  a  la  Constitución  liberal  de  1812,  ocu¬ 
rridos  en  el  año  de  1820,  provocaron  en  los 
grupos  ultraconservadores  de  Nueva  España, 
clero  y  grandes  propietarios,  graves  temo¬ 


res.  Los  sucesos  ocurridos  en  España,  que 
les  preocuparon  intensamente,  les  llevaron 
a  pensar  que  no  era  posible  ni  conveniente 
seguir  a  la  metrópoli  en  su  política  liberal, 
siendo  preferible  conservar  a  Nueva  España 
dentro  de  los  viejos  cánones  políticos  y  eco¬ 
nómicos,  lo  cual  les  aseguraba  el  predominio 
en  el  poder  y  la  continuidad  en  la  dirección 
ele  la  vida  política  y  económica  de  México. 
Antes  de  volver  al  sistema  liberal,  combatido 
también  ferozmente  por  ciertos  grupos  es¬ 
pañoles,  resultaba  mejor  independizarse  de 
España, 

Movidos  por  esta  idea,  los  hombres  que 
en  1808  habí  a  n  de  r  r  o  ca  d  o  a  1 1  u  r  r  i  g  a  r  ay  y  sa- 
crificado  a  los  criollos  que  deseaban  su  auto¬ 
nomía,  en  1821  pensaron  separarse  de  Es- 
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paña.  Don  Agustín  de  Iturbide,  que  había 
combatí  do  con  rigor  a  los  insurgentes,  I'ue 
el  instrumento  de  las  clases  conservadoras; 
mas  Iturbide,  osado  militar  y  hábil  polí¬ 
tico,  no  se  plegó  a  ser  un  instrumento  ciego 
de  sus  patrocinadores.  Con  gran  audacia 
convenció  a  Guerrero,  el  jefe  insurgente  que 
defendía  la  libertad  en  el  Sur,  para  sumarse 
al  Plan  de  Iguala  y  conseguir  la  indepen¬ 
dencia,  manteniendo  la  unidad  religiosa  y 
la  unidad  de  españoles  y  mexicanos,  esto  es, 
de  criollos  y  peninsulares,  quienes  perma¬ 
necerían  en  el  país  con  toda  suerte  de  dere¬ 
chos  y  garantías.  Cohonestaba  así  el  deseo 
de  las  clases  dominantes  de  conservar  sus 
privilegios  y  el  anhelo  del  pueblo  mexica¬ 
no:  obtener  su  libertad. 


En  dicho  Plan  se  estableció  la  monarquía 
como  I  orina  de  gobierno.  Vendría  a  ocupar 
el  trono,  Fernando  VII  u  otro  miembro  de  su 
dinastía,  para  que  al  hallarse  con  “un  mo¬ 
narca  ya  hecho'"  se  precavieran  “los  atenta¬ 
dos  de  ambición”.  Una  Junta  Gubernativa 
y  posteriormente  un  Congreso  representa¬ 
rían  el  poder  supremo,  en  manos  del  virrey 
hasta  que  Fuera  coronado  el  monarca. 

Iturbide  actuó  con  inteligente  diligencia 
apoyado  en  las  clases  conservadoras,  engañó 
al  virrey,  quien  le  confió  fuerzas  para  com¬ 
batir  a  los  restos  de  insurgentes,  y  atrajo  a 
su  partido  a  la  alta  oficialidad  española  y 
criolla  que  había  combatido  a  la  indepen¬ 
dencia:  Santa  Amia  y  Anastasio  Bustamame, 
entre  otros. 


Palacio  municipal  de  Vera- 
cruz*  México  i  en  el  Zoca  lo  v 
La  mezcla  de  construcciones 
antiguas  con  las  modernas 
dan  a  la  ciudad  el  típico  as* 
peda  de  todas  las  poblacio¬ 
nes  (pte  han  sufrido  un  gran 
desarrollo  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos  después  de  haber  pa¬ 
sado  por  épocas  de  celebridad 
histórica* 
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CONSECUENCIAS  DE  LA  GUERRA  DE  INDEPENDENCIA 


Al  final  de  la  guerra  insurgente,  la  eco¬ 
nomía  novohispana  había  sufrido  sensibles 
mutaciones.  Lo  minería  resultó  afectada 
por  Ea  lucha  al  ser  abandonadas,  inunda¬ 
das  y  destruidas  muchas  minas,  y  sus  tra¬ 
bajadores  y  especialistas  dispersados.  Los 
capitales  se  ahuyentaron  y  el  atraso  téc¬ 
nico  que  se  produjo,  en  comparación  con 
otros  países,  resultó  altamente  perjudicial. 

El  centra  y  sur  del  país,  en  donde  la 
agricultura  encontraba  sus  mejores  cam¬ 
pos,  sufrieron  con  los  movimientos  de 
población,  más  los  cultivos  desarrolla¬ 
dos  en  gran  escala  que  las  pequeñas  siem¬ 
bras  dedicadas  a  la  producción  de  granos 
indispensables  para  el  sustento  popular. 

El  comercio  mexicano  resultó  lesionado. 
México  cesó  de  exportar  sus  productos  a 
las  Antillas  y  su  puesto  fue  ocupado  por 
los  norteamericanos.  En  el  país  se  susti¬ 
tuyó  el  ingreso  de  mercaderías  a  través 
de  España  por  el  comercio  yanqui,  que 
empezó  a  hacer  suyos,  junto  con  Ingla¬ 
terra,  los  mercados  hispanoamericanos. 

En  1815  llegó  el  último  galeón  de  Fili¬ 
pinas  a  Acapulco.  La  guerra  de  Indepen¬ 
dencia  puso  fin  al  cambio  de  plata  mexi¬ 
cana  por  sedas,  porcelanas,  bronces  y 
especias  de  Asia,  y  principalmente  a  Ja 
prosecución  de  relaciones  políticas  y  cul¬ 
turales  con  los  países  asiáticos.  El  co¬ 
mercio  interior  paralizóse  un  tanto  con  la 
guerra,  mas  después  se  recobró,  de  acuer¬ 
do  con  las  nuevas  posibilidades. 

La  riqueza  pública  sufrió  una  merma  de 
más  de  la  mitad;  así,  los  ingresos  de  la 
República  fueron  menores  de  diez  millo¬ 
nes  de  pesos,  fo  que  provocó  un  estado 
deficitario  que  día  a  día  se  agravó,  por  lo 
que  el  estado  tuvo  que  recurrir  a  présta¬ 
mos  forzosos  impuestos  a  nacionales,  ex¬ 
tranjeros  y  al  clero,  así  como  a  empréstitos 
exteriores.  El  capital  español  se  fugó  hacia 
los  bancos  europeos,  mas  algunos  criollos 
aumentaron  su  fortuna  con  el  comercio  y 
la  actividad  industrial. 

La  guerra  de  Independencia  provocó  el 
aumento  de  la  movilidad  social.  Un  senti¬ 
miento  vivo  de  justicia  social,  que  crista¬ 
lizó  en  la  mente  de  notables  patriotas,  co¬ 
menzando  con  Hidalgo  y  Morelos,  se  man¬ 


tuvo  firme  y  luchó  sin  denuedo  en  contra 
de  viejas  ideas  e  instituciones  para  lograr 
transformar  al  país,  esgrimiendo  como  ar 
mas  principales  la  mejor  distribución  de  la 
tierra  y  las  reformas  educativas. 

Al  quedar  abolida  la  esclavitud,  los  ne¬ 
gros  esclavos  adquirieron  mejores  posibili¬ 
dades  de  vida.  Las  clases  bajas,  si  bien  no 
resolvieron  del  todo  sus  problemas  al  ma¬ 
lograrse  algunos  de  los  principios  revolu¬ 
cionarios,  sí  modificaron  su  situación.  Al 
indígena  se  fe  comenzaron  a  aplicar  las 
ideas  individualistas  del  liberalismo  a  tra¬ 
vés  de  nuevas  normas  legales. 

Las  masas  populares  que  militaron  en 
las  filas  de  la  insurgencia  se  sintieron  un 
tanto  defraudadas  con  los  principios  fun¬ 
damentales  del  régimen  político  social 
instaurado  por  el  grupo  crioílo,  principal¬ 
mente  a  partir  del  Pían  de  Iguala,  median¬ 
te  el  cual  las  ciases  dirigentes,  de  clara 
formación  europea,  conservaran  la  hege¬ 
monía;  y  la  idea  de  una  mejor  repartición 
de  la  riqueza,  de  un  cambio  de  estructura, 
que  a  tantos  había  impulsado  a  sumarse  al 
movimiento  insurgente,  quedó  así  latente 
entre  los  grupos  más  desheredados. 

Durante  ía  guerra  de  Independencia 
se  efectuaron  embrionariamente,  y  como 
consecuencia  de  ella,  numerosos  cambios 
económico-sociales  característicos  del  si¬ 
glo  xix.  La  lucha  insurgente  no  sólo  inició 
la  transformación  de  las  instituciones  po¬ 
líticas,  sino  que  fue  la  base  de  un  cambio 
total  en  3a  vida  de  la  sociedad  mexicana, 
a  la  cual  los  próceros  del  movimiento 
desearon  perfeccionar  y  moralizar. 

Los  extranjeros  pudieran  penetrar  con 
mayor  libertad  en  el  país,  establecerse  en 
él.  influir  en  las  costumbres  y  modo  de 
ser  de  los  mexicanos,  casarse  con  nacio¬ 
nales  y  ampliar  así  la  configuración  de  la 
sociedad,  la  cual  recibió  también  en  su 
seno  a  los  miembros  de  la  milicia  nacional 
que  antes  figuraban  como  segundones 
frente  a  los  oficiales  peninsulares.  El  esta¬ 
do  eclesiástico  dejó,  por  otra  parte,  al 
abrirse  nuevas  posibilidades  profesionales 
y  de  vida  a  la  juventud,  de  ser  un  atrac¬ 
tivo  para  muchos. 

La  guerra,  que  en  ocasiones  fue  cruel. 


destruyó  muchas  instituciones  y  principios 
tradicionales,  mezcla  de  lo  indígena  y  lo 
español  que  había  constituido  norma  de 
vida  del  país  durante  largos  años.  Mu¬ 
chos  de  ellos  no  fueron  sustituidos.  En 
su  lugar,  en  ocasiones,  fueron  impuestos 
otros  de  raíces  extrañas. 

México,  que  se  sentía  parte  de  un  con¬ 
junto  de  provincias  unidas  a  su  metró¬ 
poli,  a!  separarse  de  ésta,  va  a  quedar 
también  aislado  de  sus  hermanas  y  a  ini¬ 
ciar  su  vida  independiente  sólo  y  desam¬ 
parado  frente  a  muy  poderosos  enemigos. 

En  tanto  que  los  mexicanos  luchaban 
por  obtener  su  independencia,  España, 
presionada  por  los  Estados  Unidos,  que 
iniciaban  su  política  de  expansión,  cele¬ 
braba  el  22  de  febrero  de  1819,  mediante 
su  embajador  Luis  de  Gnís  y  el  ministro 
americano  Adams,  un  tratado  que  fijó 
ios  límites  de  los  Estados  Unidos  y  Nueva 
España  hasta  ei  río  Sabinas  y  de  ahí  al 
Norte  hasta  el  grado  32  de  latitud,  para 
proseguir  hasta  el  río  Rojo  en  Natchitó- 
chez,  continuar  al  Oeste  hasta  el  grado 
100  de  longitud,  de  ahí  al  Norte  hasta  el 
río  Arkansas,  luego  hasta  el  grado  42  de 
latitud  y  de  ahí  al  Pacífico.  De  esa  suerte, 
México  ai  consumar  su  independencia  se 
encontró  con  que  su  territorio,  antes  ilimi¬ 
tado,  se  había  precisado,  en  beneficio  del 
vecino  país. 

La  lealtad  tradicional  al  monarca,  que 
era  el  vínculo  más  fuerte  de  unión  entre 
la  sociedad  novohispana,  quedó  aniqui¬ 
lada,  Las  pasiones  y  la  codicia  por  el 
poder  se  despertaran  y,  sin  una  tradición 
política  firme,  el  país  se  lanzó  a  expe¬ 
rimentar  diversas  formas  de  organización 
y  de  gobierno  no  siempre  acertadas. 

Pese  a  los  inconvenientes  que  una 
guerra  presenta  y  a  sus  efectos  no  siem¬ 
pre  positivos,  México  alcanzó  con  su  gue¬ 
rra  insurgente  la  autonomía  política  desea¬ 
da,  sentó  las  bases  de  su  transformación 
económico-social  y  entró  por  su  propio 
derecho  en  el  concierto  de  las  naciones, 
en  el  cual,  desde  sus  inicios,  ha  ocupado 
una  posición  digna, 

E.  T.  V, 


Con  su  ejército,  después  de  cortas  accio¬ 
nes  militares,  obtuvo  el  dominio  del  país  al 
tiempo  que  arribaba  el  nuevo  virrey,  don 
Juan  ODonoju.  Este  español  liberal,  con 
ambiciones  y  político  realista,  comprendió 
í \ ue  una  car n p a ñ a  r n i  1  i t ar  c ont ra  los  m ex ica - 
nos  decididos  a  darse  la  libertad  sería  estéril 
y  costosa,  por  lo  que  prefirió  entraren  arre¬ 
glos  con  Iturbide- 

En  Córdoba,  en  el  año  de  1821,  Iturbide 
celebró  con  O’Donoju  un  tratado  en  el  cual 
se  reprodujeron  los  principios  esenciales  del 
Plan  de  Iguala,  mas  al  referirse  a  los  can¬ 


didatos  al  trono  se  dejó  la  puerta  abierta 
para  que  los  mexicanos  pudiesen  elegir  otro 
que  no  perteneciera  a  la  familia  real.  Para 
que  rigiese  al  país  en  tanto  se  consolidaba 
el  poder  sé  creó  la  Jjunta  Provisional  Gu¬ 
bernativa  . 

El  pacto  celebrado  en  Córdoba  por  O’ Do¬ 
no]  u,  quien  no  estaba  autorizado  para  con¬ 
cluirlo,  así  como  el  firmado  el  13  de  septiem¬ 
bre  en  La  Patera  entre  Iturbide,  O'Donojn 
y  Novel  la,  quien  ejercía  el  poder  político  y 
militar  en  México,  y  mediante  el  cual  se  re¬ 
conoció  a  O’Donojú  como  virrey  en  tanto  el 
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país  se  constituía  definitivamente,  de  acuer¬ 
do  con  el  Plan  de  iguala  y  tratados  de  Cór¬ 
doba,  fueron  los  últimos  actos  relevantes 
que  dieron  fin  a  la  güera  de  Independencia, 
Aun  cuando  el  estado  español  no  convalidó, 
sino  que  desconoció  de  plano  dichos  trata¬ 
dos,  la  Independencia  mexicana  se  había,  de 
hecho,  conseguido  con  ellos. 

La  actitud  política  española  cercana  a  ese 
momento  era  un  tanto  favorable  a  la  eman¬ 
cipación.  En  las  Cortes  dejóse  oír  la  voz  de 
autonomía  para  las  colonias,  mas  después  de 
la  acción  de  0 1 D  onoj ú ,  t o rn ó  se  co n tra ri  a , 

La  entrada  que  el  ejército  rr igarante  hizo 
con  toda  solemnidad  en  la  ciudad  de  México 
el  27  de  septiembre  de  1821,  en  el  que  iban 
mezclados  los  grupos  españoles  en  lugar 
preferente  con  los  restos  de  los  antiguos  in¬ 
surgentes,  marcó  el  fin  de  la  lucha  de  inde¬ 
pendencia.  Al  consumarse  la  emancipación 
terminó  este  período  que  marca  el  principio 
de  la  vida  nacional  mexicana  y  el  fin  de  una 
larga  etapa  de  sujeción  y  dominio  político 
por  parte  de  España, 


Los  anos  de  lucha  por  tu  in¬ 
dependencia  mexicana  lo¬ 
graron  (a  sustitución  de  las 
autoridades  hispanas  por  las 
indígenas.  El  emperador  Itur- 
bide  fue  el  primer  mexicano 
con  poder  real  no  recibido  de 
España . 


"Las  vendedoras  de  horcha¬ 
ta  '\  cuadro  de  Agustín  Arricia 
(Museo  Nacional  de  Histo¬ 
ria^  México)^  en  el  que  pue¬ 
den  apreciarse  tipos  popula¬ 
res  de  mediados  del  siglo  XiX. 
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